
,-
Málaga:_ 

¿Quién paga la Universidad? 
DOS peticiones de lo> estu<.han 

tes, una ya atendida , al m~
nos provi-sionalmente, y otra 

pendiente de solución ilustran per
fectamente el problema de fondo de 
la Universidad de Málaga: la esca
sez de instalaciones y, en general , 
de medios materiales para su fun· 
ciooamiento. Las peticiones en cue,:)· 
tión, que han desembocado en con· 
flicto académico durante los último
meses, son éstas: 

• abandono del viejo edificio de 
la Alameda como sede de la Fa
cultad de Letras, sección de Fl· 
lología, por DO ofrecer garantJas 
de habitabilidad. 

• construcción de un hospital cli· 
nico para la Facultad de Medi 
cina. 

El problema urgente de Letras ha 
sido atendido por la Diputación Pro
vincial mediante la ampliación de 
las instalacione;; docentes en el cdi· 
ficio de San Agus tín, inicialmente 
ocupado sólo por la sección de His. 
toria . La movilización de los uni
versitarios en pro de esta petición 
sensibilizó fuertemente a la opinión 
pública local , llegando a provocar 
un enfrentamiento en la prensa en
tre el alcalde, señor Utrera Ravassa, 
y el presidente de la diputación pro.. 
vincial , señor de la Torre Prados. 

La cues tión de fondo nece.>a ria
mente salió a la superficie en me. 
dio de tan insospechada y acre po
lémica. El ayuntamiento reconoció 
que estaba llegando al límite de sus 
fuerzas en cuanto a su contribución 
económ ica deg.tinada al Colegio Uni
versitar io (Letras y Ciencias). La 
diputación, por su parte, insistía 
una y otra vez que la cesión de 
parte del edificio de San Agustín 
era provisional, puesto que ncces i· 
taba dichos locales para sus servi· 
cios de urbani smo y publicaciones. 

Planteadas así las cosas, la Asam· 
blea de PNN de la Universidad de 
Málaga puso el dedo en la llaga 
cuando, recientemente, aprobó el si· 
guiente acuerdo: •Exigir que el Mi
nisterJo de Educación y Ciencia., a 
través de los Presupuestos Genera
les del Estado, haga frente a los 
gastos de la Universidad de Málaga, 
tanto en la construcción de edificios 
como en dotaciones de personal e 
investigación, ya que la actual sl· 
tuación no puede calificarse slno de 

discriminatoria, injusta ) e cepdo
nal•. 

Cn planteamiento ,emejante no 
era la primera ve2 que ~e e poni.l 
en publico. El pnmero qu~ dcnun· 
ció esta situaci<>n fu.- el Colegio Ofi · 
cial de Doctoró , licenciados en 
una declaración iechad;:¡ d 30 d · 
marzo de 1974. Lo qu<' ocutri<> en· 
tonces e~ que nl la~ autoridadc~. ni 
la pequ<>ña hurgue. to local quen~n 
abandonar el aire triunfalb ta ' dé· 
magógico que raractcrizó el naci· 
miento de esta llni\ crsidad Ho\. 
con la crisis econumica a cue!-l.ta~ ' 
la conrticti , ·idad de Jo, ulttmos m<'· 
ses en aulas v calles, el brillo M>eial 
de la Universidad ha di,mmuido, no 
fa ltando qu ien eche de menos tiem
pos más tranquilo. t..'n la enscñ:lnza. 

El punto de \'iSt<l del Colegio de 
Doctores y Licenciado' no ha per
dido ac tu alidad ' los ll ll imos acon· 
tecimientos no ha n hecho sino darle 
la razón. •Uamamos la atención 
-decía esta declaración- sobre los 
enormes gastos que han tenido que 
afrontar las Corporaciones local y 
provincial en la enseñanza superior 
malagueña y que contrasta con la 
actitud retralda c!ei Estado; actitud 
que no suele aplicar para este mis· 
mo sector público en zonas econó
micamente desarrolladas. Baste se
ñalar como dala significativo que el 
Ayuntamiento y la Diputación han 
gastado hasta 1972 un total de 
240.750.000 pesetas en este concepto. 
Se puede estimar en más de 350 mi
llones de pesetas el volumen acu
mulado dedicado al Colegio Univer
sitario y a la Facultad de Económi
cas hasta hoy y desde 1964. 

¿Por qué han sido las Corpora
ciones malagueñas y no el Estado 
quienes han pagado 65 mlliones de 
pesetas para la compra de solar, edi
ficación y casi simultánea repara
ción del edificio que alberga a la 
Facultad de Económicas? ¿No ha 
habido tiempo desde 1965 para que 
el Estado construyera un edificio 
destinado a esta Facultad o para 
que abonara a dichas Corporacio
nes tales gastos? No hace falla re
cordar que los cenlros unJverslta. 
rios a que a1udJmos son de enseñan
za estatal. No consideramos justo 
que el Estado subvencione a cen
tros privados de enseñanza superior 
(orden ministerial de 3 de diciem
bre de 1970, "BOE" de 5 de enero 

de 1971) mlentra tanto el Col 
glo L·nhcr 1tario sea sur ado Ul 
tegramente por 1 provincia•. 

Por otra parte, la p~t t ctun d<.' un 
Hospital Clínico no ha pasado aun 
dd terreno de: los .,, u~ no. dt::)CO~ 
El ele\•ado presupuesto que lic\ a 
consigo IJ construcción ) mant~ni 
miento de un centro hospitalario '"" 
me.ianlc ha ·ido has ta hoy obstáeu 
lo insalvable. Aqut la cntica de fon· 
do es más fuerte, si cabe Y la ra
/Ón '" muy senci lla: más que Jo, C>· 
tudianrcs, es la población malaguc· 
t1a la que necesita un Hospi tal Clt 
nico. 

En efec to, el panorama hospitala
rio de Má laga ) su provincta no 
cle ia de ser lamentable. Para una 
pub! ación de 867.330 habuant~' ( cen
so de 1970), el número de cama, 
hospt ta laria;. es de 4.149. Y lo que 
es más grave, •sólo 1.851 camas se 
encuentran en nivel dJgJlO ». (Véa">t' 
el estudio titulado •El des~rrollu 
económico v social de Má. iaga•, pu 
blicado por. el patronato de dcsarro· 
!lo socio-económico e indu;, trializa 
ción de la provincia de Málaga) . 

Si tenemos en cuenta que la tasa 
d~ camas hospitalarias recom~nd;.a 
da por la Organización Mundial dé 
la Salud (OMS) es de 10 camas pot 
cada 10.000 habit ant es, Málaga ne
cesitaba 4.524 para la población de 
1970. ¡Y eso, incluyendo las 2.298 cOl 
mas que - scgün el estilo eufcmh
tico del estudio antes citado- •de
ben ser dcsafectadas. por bajo nivel 
asistencial•. 

En resumen, a pesar del desarro· 
llo turfstico, la tasa provincial de 
Málaga no llega siquiera a la mitad 
de la recomendación de la OMS 
(llegando exactamen te a 4,70 camas 
por cada 10.000 habitantes). 

Creo que el problema está sufí 
cien temcnte claro como pa1-a urgi r 
del Estado la construcción de un 
Hospital Clínico para Málaga y para 
su Universidad . ¿O es que sólo hav 
dinero para autopis tas y puenos de
portivos? 

Andrés MARTINEZ LORCA 
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